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no te repita mil veces que te quiero. Ea decir11 

te mis disgustos se me ha ido el :ato. }lo ten• 
go tiempo para más; pero ya sabes que te 
adora tu amantísimo 

PEPE. 

¡Tardaréis muchos días en volver1 ¡Cómo 
ha encontrado tu padre el distrito! Esper<as 
que á tu regreso podamos vernos con fr~ ... 
cuencüt1 No quisiera sentar plaza de pQgaJo• 
so y, sin embargo, deseo que don Luis me ne, 
cesite para poder verte y hablarte. Escribeme­
mucho." 

XX 

Don José comenzó á empeorarse, y con 
sus molestias, que iban diariamente en au, 
mento, arreciaron los gasto3. 

En un principfo determinaron la dolen• 
cia de la vida sedentaria, la desmedida codi­
cia en el comer y su natural plétora eanguí• 
nea: luego vino el dormirde fácilmente en 
cualquier parte, el echw vientre y digerirá 
duras penas, acentuándose, la repugnancia á 
todo esfuerzo físieo. Con este de!'orden en el 
organismo, manifestó cierta volubilidad de 
carácter; completándose el cuadro del que los 
médicos cljcen estado artrítico, amén de otros 

· síntomas que. llaman sucios, hasta que por fin 
estalló la enfermedad, fijándosele el dolor en 
un pie,,que SQ le puso hinchado, de color rojo 
y con las coyuntura,, muy sensibles. El pri. 
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mer acceso fué violento en extremo: poste­
riormente, al acostarse, en seguida concilia­
ba el suefío; pero al pJcO rato despertábale la 
rabia del dolor, tardando algunas hora'l en 
recobrarlo; repitiéndose estos exacerbamien -
tos hasta que, posesionado el mal de ambos 
pies, quedó el infeliz postrado y sujeto á pa.­
i!ar los cl.ías de la cama á la butaca, y de és­
ta á aquella. Al carácter agudo del padeci• 
miento siguió el crónico; lo3 ata~ues perdie• 
ron en inten'lidad, ganando en duración; tu• 
vo fiebre, y en lo sucesivo raro fué el día que 
pasó medianamente. Con tal situación, cuan· 
do mayores cuidados y atenciones pedía el 
enfermo, coincidió el enfrascarse dofía Manue· 
la- con oosas de la iglesia, y ella, antes tán 
-00mpasiva y solícita, fué, sin darse cuenta, 
pecando de olvidadiza y negligente, sin mos­
trar mala voluntad; pero el resultado era el 
mismo que si la tuviera. A pesar de ·estar su 
vista cansada por los afí.os, emprendió la ta• 
rea de bordar un pafio de altar pJ.rt. regálo á 
la parroquia, y mientras tenia caladas las a.n• 
tiparras y la aguja en la mano, aunque su 
esposo la llamara, tardaba en acudir. El dar• 
le las medicinas á hora fija quedó supeditado 
á más santas atenciones, y comenzó á moles_~ 

&L BNBHIGO 

tarla el escuchar quejidos, por antojársele­
mu~:tra de poca esperanza y ninguna resig­
raacion. D01;1 José se devanaba los sesos, sin 
lograr explicarse aqnella tansformación ni 
acertar cómo pudo Tir.,o.trocartan pronto en 
beata á la que nunca fué dev.ota, siendo lo 
peor del caso que no le dió la piedad por el 
amor al prójimo, ni (:)Or arreciar en el cuida• 
do d_e_su casa, sino que miraba el hogar y la. 
famiha como objetos inferiores. No decía pa­
labra contra las necesidacles ordinariaa de la 
vida, ni renegaba de la materia, ni en~lzaba. 
la superioridad de lo ideal sobre lo terre, 
no, mas claramente se veía germinar en ella. 
la semilla dejada crear por Tirso. 

L'> más extra:ño fuií que, de exagerada. 
mente limpia, se hiz1 algo desaseada como 
e~ alguien la hnbiesA convencido de q~e na­
die,debe atender primero i.l lavado del cuer, 
po que á la pulcritud del alma. Por último 
todo gasto. le pareció exorbitant.e y, cuando el 
:Qlédico habló de hidrotera~ia v.· en la casa de­
baños dijeron que Ue,ar á domicilio un apa~ 
rato necesario costabi uu duro por cada Yiá• 
je, fué de opinión contrada al remedio, tr<r 
nando por vez primera oon.tra las in.vencion#; 
de ahora. Delante de Pepe se coateiúa cuanto 
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El estado de E$paffa era 4 .la. sazón • ~ 
co~solador. El pafs .se lu\b1a con~ 
que, si el ~rliimo no contaba.con el8'lll 
pal'!' vencer, teDfa los b9Atuw ~ ,ell,8"1., 
ife.D.tar )a.misad del tenitorio .4e . la;~ 
Ei,.los comienzos de.1873, leis partida& . 
ea a=as eran pocas; pe»AUDliD•rollWPRi. 
tQ. L.ti~deVii,cayanoinquie • 
el,cm-lis.mo UMP~ ve&a 11'f\Nleer su. iQt.eQ, 
to en danta Cruz de Nogueras, .y los castellar 
n91,parectaudifle'Je& de arrutrar; ~ ya,ba• 
b~.t,Lta!,ei-indieloede que Jala¡cba seña.~ 
U nj~wta ame~ ®n horribles f_u$Jla.m~ 
~J:Qás- tarte l'jilllizados; hubo eabeoilla ·tl· 
bl'l>iendo licenciado en ~&. de Nan 
sqs.tr ,pas, lasooQ~ á·t.oda-prisa;se.~ 
etll,j!Strazg~; crecló el pl~gro en. Cat:.infli,.~ 
ll~n la:i.boinas blancas basta.ú.•11~ 
Ebro, La frecueneia.0011 que eLej6rciw.liJ)e-­
ral~11da~ genll?al~ y l088JT,OmB.delGobler· 
no.QeD .. , seiv.fan de E¡Bnnj,ent,Qs.f..la, ~ 
a~~ba-~$1,qp.e.en~-411 F.i;aá · 
af~,j~fe insllJ'JMlCto¡ ~vaua • an vQ}QáJJ· 
PRIIU~~IJ~ ~~ vmjeroe, y. .~ ¡ CJi .. 
f~~ maggn~ttJ:ia. la~.~® -..rer. 
pqoantes maldfde11. ~ •. eJl. . .taWP, ~ 
de aélfo A comiUB 6 jan~ (o'1,),mtra~Ol'IJI-
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fué el desempefío de una misión más ó men~s 
importante, pero indudable. Ya ~ataba ex~h­
,cada su actitud anterior. Los primeros ~1as 
de su e,tancia en Madrid temió S\lr descubier, 
to, y no salió á la c:1lle sino una vez ya de no• 
che· visité1e luégo un caballero, y desde en• 
ton~es se mostró más abierto y franco. c?mo 
si aquellas visitas le quitaran p_eso de enc1m~! 
por último, perdió el mhido, y Justamente dio 
á entender su satisfacción por la marcha d_e 
los slicesos y la influencia ejercida en el án1• 
mo de su madre. 

Esto último no pudo permanecer oculto 
á don Jo¡;é; pero respecto á la sospe~ha de ser 
Tirso agente subalterne de los carhst~, nada, 
quiso decir Pepe á su padre, convencido del 
disgusto que había de experimenta~. Harto 
oomprendia él que las luc~as polit1~, ~r 
rara excepción, tienen hoy el mfa~~ pnvileg¡ 
de enconar las divibiones de fam1ha; mas . 
se le ocultaba que para el viejo y entn:siasta 
partidario del progresisn:o, para el ~dm1 rada, 
de los que pusieron térmmo á la primera gu 
na civil.sería triste pesadumbre saber que 
hijo suyo, hecho clérigo á_ hurtadill 
era agente y servidor de lo~ facmos~. ~on J 
sé-JlO lo con¡eturaba todaVIa: su cunoe1dad 
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titba despistada por el empefio de saber cuál 
había sido el objeto del viaje. 

-Tirs@ es carlista-decía hablando con 
Pepe-ya no lo oculta: pero, ¡á qué diablos 
habrá venido! 

: ' -Se _me figura que á pretender: querrá 
, s~r canómgo, y como parece vanidoso, no nos 
dirá nada por si no logra su objeto. 

~Lo que más me duele es que está tras, 
tornando á tu madre. Esta mafiana han id~ 
las ~os á confesarse y han vuelto á las diez: 
total, que me han, dado la medicina muy tar• 
de y no puedo comer hasta dentro de hora y 
media. Y mira, mira, como anda todo. 

Pepe miró en torno suyo. Sobre el apara, 
dor estaban, aún sucios, los platos que sirvie, 
ron para la cena de la vispera; en el centro 
de la ~~a veíase el mantel hecho un rebujo, 
las m1gaJas sobrantes esparcidas en suderre­
dor, y junto· al balcón uu.a canastilla llena dé 

. ropa blanca atrasada y sin repasar. 
-En cambio-prosiguió el viejo sef!.alan. 

do á la pared-llueven estampas. 
Tirso habia comprado un cromo,Iitogra• 

. fla de la Virgen de Lourdes con marco de 
moldura dorada, colocándola encima del re, 
trato de Espartero. 




